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El tequila es la bebida espirituosa por 
excelencia de México. Es parte de 

la cultura del país y orgullo de la región 
donde se produce. Con el tiempo se ha 
fortalecido el lazo entre el producto y la 
región de origen, estableciéndose así una 
identidad. 

Debido a su calidad singular, reflejo 
de características específicas de la geo-
grafía donde se elabora, el tequila ad-
quiere prestigio en todo el mundo. 

Al adquirir prestigio y valor comer-
cial, el tequila es susceptible de imi-
taciones. Por tanto, se ha procurado 
protegerlo. En su defensa, además de los 
esfuerzos particulares de los productores, 
en el ámbito público sobresalen los cui-
dados en torno a la calidad, mediante la 

expedición de la norma de calidad, que 
data de 1949, de la cual se han publicado 
diez versiones, y mediante la Denomi-
nación de Origen Tequila, publicada por 
primera vez el 9 de diciembre de 1974.

El propósito de este trabajo es ofrecer 
un panorama histórico sobre la denomi-
nación de origen y la norma del tequila, 
para lo cual se revisarán los conceptos 
productos de calidad específica y deno-
minación de origen. Luego se abordarán 
las particularidades de la Denominación 
de Origen Tequila; además, se resumirán 
las diferentes versiones de la norma de 
calidad y se explicará su relación con las 
leyes que les dan soporte. Se concluirá 
con algunas reflexiones y propuestas so-
bre los temas tratados.

LAS DENOMINACIONES DE 
ORIGEN

Los consumidores contemporáneos están 
marcados por la desconfianza en torno a 
la industria, padecen la incertidumbre so-
bre la calidad, tienen nostalgia en torno a 
los productos de otros tiempos y buscan 
el “regreso a lo natural”. Este fenóme-
no provoca el desarrollo de un mercado 
amplio para los productos de calidad es-
pecífica (PCE).1  Cuando fueron creadas 

1 Ernesto Madrigal Sánchez, “Denominación de Origen 
y Norma de Calidad para el Queso Cotija”, Comercio 
Exterior, vol. 61, núm. 5, México, septiembre y octubre 
de 2011, pp. 31-33, <http://revistas.bancomext.gob.
mx/rce/magazines/147/1/RCE_PDF_VOL._61-5_
SEPTIEMBRE_OCTUBRE_2011.pdf>.
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las políticas de especificación no tenían 
por objetivo primordial la calidad, sino 
proteger un espacio, a microsectores de 
actividad. En la actualidad, la calidad se 
establece como un medio, un motor, de 
políticas globales agroalimentarias. De 
acuerdo con la Organización Mundial de 
la Propiedad Intelectual (OMPI): “[…] 
Una denominación de origen es un tipo 
especial de indicación geográfica, que 
se aplica a productos que poseen una 
calidad específica derivada exclusiva o 
esencialmente del medio geográfico en 
el que se elaboran. El concepto de indi-
cación geográfica engloba a las deno-
minaciones de origen”. Estas últimas se 
definen como “[…] un signo utilizado 
para productos que tienen un origen geo-
gráfico concreto y poseen cualidades o 
una reputación derivadas específicamen-
te de su lugar de origen”. El concepto de 
denominación de origen hace referencia 
a un vínculo estrecho entre un producto 
y su origen, es una indicación geográfica 
en sentido estricto, mientras que el signo 
empleado para las indicaciones en gene-
ral tiene un sentido amplio.

Las denominaciones de origen son un 
tipo de distintivo para productos de una 
geografía específica; dicha distinción 
reconoce la calidad o las características 
propias, que se deben exclusivamente al 
medio del que proviene y donde se fabri-
ca o elabora un producto.

En términos generales, el estableci-
miento formal de una denominación de 
origen tiene, entre otros objetivos: pro-
teger un espacio (territorio) de actividad 
económica; proteger un producto que ha 
adquirido prestigio y valor comercial, de 
imitaciones o productos análogos; prote-
ger el derecho de los consumidores a ob-
tener productos auténticos; y promover 
el desarrollo territorial a través de la cul-
tura que rodea la actividad y la calidad 
del producto.

La calidad específica es una dimen-
sión complementaria de la calidad y se 
distingue de la calidad genérica por el 
hecho de que es “voluntaria” o concerta-
da. Por un lado, se demuestra o se impu-
ta un conjunto de atributos a un producto 
que lo diferencian de otros similares o 
genéricos; y por otro, se establece un 
acuerdo para protegerlo por medio de 

signos distintivos que permiten diferen-
ciarlo en el mercado, lo que redunda en 
la valorización del bien y, por ende, en 
la conservación y el mantenimiento de 
la actividad. 

La calidad específica vinculada al 
origen se refiere a ciertas características 
asociadas intrínsecamente al lugar de 
origen del producto y están relacionadas 
con los recursos propios del territorio 
donde se produce. Ese vínculo al origen 
representa un patrimonio que preservar 
y una diferenciación del producto en el 
mercado. Los productos vinculados al 
origen poseen, por tradición, una calidad 
que les ha conferido un prestigio o repu-
tación. Por esa razón son susceptibles de 
fraude.

Se procura la protección de una de-
nominación de origen para un producto 
singular, propio de un lugar, cuando ha 
adquirido un prestigio notorio por su 
calidad específica, ya que puede ser des-
plazado por imitaciones.

En México, la iniciativa para obtener 
una denominación de origen se sustenta 
en un interés jurídico de parte de los pro-
ductores. Pero si bien el interés, original-
mente, proviene de los productores, debe 
extenderse a los consumidores. La pro-
tección de una denominación de origen, 
para que sea efectiva, debe traducirse en 
instrumentos para la defensa del territo-
rio, sus productores y los consumidores, 
estos últimos por el derecho que tienen 
de obtener productos auténticos. 

Para el establecimiento de la denomi-
nación de origen se requiere: el recono-
cimiento de la calidad y el prestigio del 
producto; la determinación del vínculo 
entre la calidad específica del producto y 
los factores geográficos ligados a su ela-
boración; el conocimiento de la cultura 
sobre el producto (usos y costumbres); 
y la definición del espacio o territorio 
donde se encuentran las condiciones y el 
“saber hacer” ligado al producto. En re-
sumen, se deben identificar los factores 
(o la combinación de éstos) que confieren 
características específicas al producto, los 
cuales deben reflejarse en un conjunto de 
requisitos: pliego de condiciones, norma 
o conjunto de normas de calidad.

Las denominaciones de origen son 
reconocidas y confieren derechos de 

acuerdo con regulaciones específicas en 
muchos países del mundo. En el ámbito 
internacional, el llamado Arreglo de Lis-
boa relativo a la Protección de las De-
nominaciones de Origen y su Registro 
Internacional, del 31 de octubre de 1958, 
revisado en Estocolmo el 14 de julio de 
1967 y modificado el 28 de septiembre 
de 1979, fue adoptado para proteger una 
categoría especial de indicaciones geo-
gráficas, las denominaciones de origen 
en países distintos al del país de origen, 
por conducto de su registro ante la Or-
ganización Mundial de la Propiedad In-
telectual.

Más recientemente, se ha procurado 
mayor integración y mejor armonización 
en el Acuerdo sobre los Aspectos de los 
Derechos de Propiedad Intelectual re-
lacionados con el Comercio (Acuerdo 
sobre los ADPIC o, en inglés, TRIPS), 
Anexo 1C del Convenio por el que se 
crea la Organización Mundial del Co-
mercio (OMC), suscrito en 1994, en el 
que se establecen una serie de principios 
básicos sobre la propiedad intelectual 
tendientes a armonizar estos sistemas 
entre los países firmantes y su vincula-
ción con el comercio mundial.

La protección de una denominación 
de origen sólo es el principio de un pro-
ceso de revalorización de un bien (la 
actividad y el territorio implicados). De 
hecho, el acto formal sólo procura ha-
cer prevalecer un valor previo: calidad, 
prestigio, tradición y cultura subyacente. 
Luego, debiera definirse e instrumentarse 
una política de fomento para revalorizar 
las prácticas relativas a la elaboración 
del producto; es decir, la recuperación 
del “saber hacer” enriquecido por medio 
de un proceso de mejora continua, en el 
cual se identifica al producto, el territorio 
y los procesos, que puede traducirse en 
lineamientos de “Buenas Prácticas Agro-
pecuarias e Industriales” (en el caso de 
productos agroindustriales o agroalimen-
tarios), que se constituye en la base para 
la protección —defensa— y el desarrollo 
de la denominación de origen. Conse-
cuentemente, se establecen mecanismos 
operativos para: a) la normalización, me-
diante la cual se trata de mantener cierta 
calidad específica de un producto arte-
sanal, alineado de modo diferente a un 



Noviembre y diciembre de 2014

65

producto común; y b) impulsar la acredi-
tación de organismos de evaluación de la 
conformidad, donde el trabajo de concer-
tación es fundamental para entrar en pro-
cesos de mejora continua e innovar para 
mantener la tradición.

En el ámbito nacional, el gobierno de 
México ha emprendido, alentado por los 
productores, varias medidas para prote-
ger las indicaciones geográficas, en parti-
cular las denominaciones de origen, tanto 
en el ámbito local como internacional: a) 
México suscribió el Arreglo de Lisboa, 
del cual es miembro desde el 25 de sep-
tiembre 1966; a la fecha tiene registrados 
14 productos con denominación de ori-
gen. Al 15 de octubre de 2012, 27 nacio-
nes forman parte de este arreglo o unión; 
b) México es miembro de la Organiza-
ción Mundial del Comercio (OMC), des-
de el 1 de enero de 1995; c) el 4 de enero 
de 1973 se publicó en el Diario Oficial 
de la Federación (DOF) el decreto del 
30 de diciembre de 1972 referente a la 
reforma a la Ley de la Propiedad Indus-
trial, que adicionó el capítulo X, Título 
Tercero, sobre las denominaciones de 
origen; d) el 9 de diciembre de 1974 se 
publicó en el DOF la Declaración Gene-
ral de Protección a la Denominación de 

Origen Tequila (DGPDOT), resolución 
por la que se otorga la protección previs-
ta por el capítulo X de la Ley de la Pro-
piedad Industrial, vigente en esa fecha, 
a la Denominación de Origen Tequila, 
para aplicarse a la bebida alcohólica del 

mismo nombre. Esta resolución fue la 
primera que protegió, de oficio, una de-
nominación de origen en México, que 
hasta hoy cuenta con 14 denominaciones 
de origen protegidas; e) reformas a la 
Ley de la Propiedad Industrial, que com-
prende el derecho sobre las denominacio-
nes de origen. La reforma más reciente a 
la ley vigente en la materia, del 27 de ju-
nio de 1991, fue del 9 de abril de 2012; 
f) se ha procurado incluir el reconoci-
miento de las denominaciones de origen 
en los acuerdos comerciales suscritos, 
entre los que destaca el Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte (1994) 
y el Tratado de Libre Comercio Unión 
Europea-México (2000); g) en el caso 
del tequila, se han establecido acuerdos 
para reconocer y proteger las respecti-
vas marcas y denominaciones, entre los 
que sobresalen los acuerdos con Europa, 
Canadá, Rusia, China, India y Chile. A la 
fecha, 45 países reconocen algún signo 
distintivo del tequila.

La denominación de origen, la nor-
malización y la evaluación de la con-
formidad (certificación) son temas 
relativamente independientes, pero ín-
timamente ligados. Esta visión se ha 
construido poco a poco, pues la tradición 
sobre denominaciones de origen tiene 
raíces amplias y de largo alcance. A la 
fecha, el desarrollo conceptual sobre los 
signos del origen y la calidad es conside-
rable y su aplicación operativa es impor-
tante.

ANTECEDENTES 

La primera norma para el tequila fue 
publicada el 14 de junio de 1949: DGN.
R9-1949 (, y hace referencia a un terri-
torio en la definición de tequila: “Se 
entiende por Tequila el aguardiente de 
mezcal obtenido del agave azul tequila-
na weber amarilidáceas, y de otras espe-
cies del mismo género, que se cultivan 
en el estado de Jalisco, en las tierras y 
condiciones climatéricas que les son 
características”. Esa norma era de cum-
plimiento voluntario, pero la versión de 
1964 es declarada obligatoria a partir de 
la emisión de la resolución de obligato-
riedad del 10 de febrero de 1967, publi-
cada el 17 de abril de ese mismo año.

En 1958 México suscribió el Arreglo 
de Lisboa relativo a la Protección de las 
Denominaciones de Origen y su Registro 
Internacional. 

A partir de los años sesenta del siglo 
pasado, el tequila adquiere cierto presti-
gio y valor en el mundo, de modo que en 
algunos países (como Japón y España) se 
empiezan a fabricar aguardientes simila-
res, a los que nombran tequila.

El 4 de enero de 1973 se publicó el 
decreto del 30 de diciembre de 1972, re-
lativo a la reforma de la Ley de la Pro-
piedad Industrial, capítulo X, Título 
Tercero, referente a las denominaciones 
de origen.

El 9 de Diciembre de 1974 se publi-
có en el DOF la resolución por la que 
se otorga la protección prevista por el 
capítulo X, Título Tercero, de la Ley de 
la Propiedad Industrial vigente, a la De-
nominación de Origen Tequila, para apli-
carse a la bebida alcohólica del mismo 
nombre.

Cuadro 1: Productos con denominación de origen en México

Año	 Producto	 Registro OMPI/Sistema 		

		  de Lisboa

1974	 Tequila	 669

1994	 Mezcal	 731

1994	 Olinalá	 732

1995	 Talavera	 883

2000	 Café de Veracruz	 840

2000	 Bacanora	 841

2000	 Ámbar de Chiapas	 842

2002	 Sotol	 849

2003	 Mango Ataúlfo del Soconusco de Chiapas	 850

2003	 Café de Chiapas	 852

2003	 Charanda	 851

2009	 Vainilla de Papantla	 890

2010	 Chile Habanero de la Península de Yucatán	 898

2012	 Arroz del Estado de Morelos	 905

Fuente: Instituto Mexicano de la Propiedad Industrial, Secretaría de Economía y Diario Oficial de la Federación.

Historia del tequila
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Declaratorias generales de protección 
a la Denominación de Origen Tequila

Mediante una resolución publicada el 
22 de noviembre de 1974, el gobierno de 
México, a través de la Dirección General 
de la Propiedad Industrial de la (entonces) 
Secretaría de Industria y Comercio, emite 
la primera declaratoria general de protec-
ción a la Denominación de Origen Tequi-
la, mediante la cual se otorga al tequila 
la protección prevista en el capítulo X, 
Título Tercero, de la Ley de la Propiedad 
Industrial vigente. Dicha declaratoria es-
tablece un territorio de denominación de 
origen, que comprende 167 municipios, 
los cuales cubren una superficie aproxi-
mada de 9 713 000 hectáreas. Esta resolu-
ción estuvo vigente hasta el 13 de octubre 
de 1977 e incluye todos los municipios 
del estado de Jalisco (124), seis munici-
pios del estado de Guanajuato, 29 munici-
pios del estado de Michoacán de Ocampo 
y ocho municipios del estado de Nayarit.

La segunda declaratoria general de 
protección a la Denominación de Ori-
gen Tequila, establece un territorio de 
denominación de origen que comprende 
178 municipios, los cuales cubren una 
superficie aproximada de 11 614 300 
hectáreas y estuvo vigente del 14 de oc-
tubre de 1977 hasta el 3 de noviembre 
de 1999. Abarca todos los municipios de 
Jalisco (124), seis de Guanajuato, 29 de 
Michoacán de Ocampo, ocho de Nayarit 
y 11 de Tamaulipas.

La tercera declaratoria se expidió 
el 26 de octubre de 1999 y comprendió 
179 municipios, los cuales cubren una 
superficie aproximada de 11 637 800 
hectáreas. Estuvo vigente del 4 de no-
viembre de 1999 al 25 de junio de 2000 
y contemplaba todos los municipios de 
Jalisco (124), seis de Guanajuato, 30 de 
Michoacán de Ocampo, ocho de Nayarit 
y 11 de Tamaulipas.

La cuarta declaratoria extendió el te-
rritorio de denominación de origen a 181 
municipios y a una superficie aproxima-
da de 11 682 400 hectáreas. Esta resolu-
ción se emitió el 12 de junio de 2000, se 
publicó en el DOF el 26 de junio de 2000 
y entró en vigor a partir del 27 de junio 
de ese mismo año. Comprende todos 
los municipios de Jalisco (125), siete de 
Guanajuato, 30 de Michoacán de Ocam-
po, ocho de Nayarit y 11 de Tamaulipas.

El trabajo de los agentes productivos 
y de las entidades de apoyo en la procu-
ración de calidad, defensa y promoción 
del tequila se ha visto retribuido en el 
reconocimiento de los signos distintivos 
del tequila.

LA NORMA DEL TEQUILA

El tequila ha sido objeto de una norma 
de calidad a partir de 1949. De entonces 
a la fecha se han expedido diez versiones 
de la misma. Una norma tiene como ob-
jetivo procurar cierta coordinación técni-

co-económica. En el caso de una norma 
de producto, ampliada a los procesos, 
establece un conjunto de requisitos espe-
cíficos para los insumos y para los pro-
cesos, de suerte que se garantice cierta 
calidad en el producto obtenido. Para el 
caso del tequila se trata de: especificacio-
nes sanitarias, físico-químicas e incluso 
organolépticas para el producto final; es-
pecificaciones sanitarias, físico-químicas 
para la materia prima: el agave; especifi-
caciones para otros ingredientes (azúcar); 
requerimientos sobre las instalaciones, el 
equipo, el personal y el proceso para la 
elaboración del tequila; requerimientos 
sobre el tipo de agave; requerimientos o 
lineamientos sobre las prácticas agríco-
las para el cultivo del agave; y, requeri-
mientos de información para fines de la 
evaluación de conformidad.

Por tratarse de una norma para un 
producto de calidad específica debe pre-
verse (más allá de este instrumento) que 
la estandarización no actúe en detrimen-
to de los usos y costumbres, de la varie-
dad regional, del espacio y del desarrollo 
territorial.

El 13 de mayo de 1941 se publicó 
la Ley de Industrias de Transformación 
(LIT) promulgada el 21 de abril de 1941. 
En el capítulo III de esa ley, titulado “De 
las normas industriales de calidad” (artí-
culos 29-35), se abordó por primera vez, 
en el ámbito regulatorio oficial del Méxi-
co contemporáneo, el tema de la normali-
zación. Se establece que en la Secretaría 
de la Economía Nacional “funcionará la 
Oficina de Servicios de Normas Indus-
triales de Calidad”.

El 11 de febrero de 1946 se publicó 
la Ley de Normas Industriales (LNI), 
promulgada el 31 de diciembre de 1945, 
mediante la cual se derogan los artículos 
29 a 35 de la Ley de Industrias de Trans-
formación, de 1941. La LNI será el so-
porte de la primera norma para el tequila, 
la DGN.R9-1949, expedida el 12 de 
mayo de 1949 y publicada el 14 de junio 
del mismo año.

El 7 de abril de 1961 se publicó 
la Ley General de Pesas y Medidas 
(LGPM), expedida el 17 de marzo de 
1961, que sería la base de las siguientes 
versiones de la norma del tequila: 1964, 
1968, 1970, 1976 y 1978.

MAPA. TERRITORIO DE DENOMINACIÓN DE ORIGEN DEL TEQUILA
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La LGPM preveía dos clases de nor-
mas: normas opcionales y normas obliga-
torias. Como se consideró que la norma 
para el tequila debía ser obligatoria, el 10 
de febrero de 1967 se emitió la primera 
resolución de obligatoriedad, publicada 
en el DOF el 17 de abril de 1967. 

A partir de la norma de 1964 se per-
mitió la adición (opcional) al tequila de 
otros azúcares diferentes a los prove-
nientes del agave hasta en 30%. A partir 
de la norma de 1970, esta proporción se 
incrementó a 49%; desde entonces a la 
fecha se mantiene esta relación. El 27 de 
noviembre de 1970 se emitió una resolu-
ción de obligatoriedad que sujeta a previa 
autorización el uso de la leyenda “elabo-
rado 100% con agave tequilero”, la cual 
se publicó en el DOF el 5 de diciembre 
de 1970, de modo que los fabricantes que 
deseen señalar esa característica pueden 
hacer uso de la leyenda respectiva. Pero 
es a partir de la norma de 1976 cuando 
se considera formalmente la categoría de 
tequila 100% (“100% de agave”).

La Ley Federal sobre Metrología y 
Normalización de 1992 incluyó un título 
sobre acreditación y determinación del 
cumplimiento (de las normas). A partir 
de esta ley el gobierno se apoya en en-
tidades privadas acreditadas (y autori-
zadas) para evaluar la conformidad, de 
acuerdo con un esquema o sistema bien 
integrado y conforme a los lineamientos 
internacionales sobre el tema.2 En este 
apartado se determinan las condiciones 
y requisitos para el establecimiento de 
unidades de verificación (o inspección), 
y de organismos de certificación, acre-
ditados (y en algunos casos autorizados) 
para efectuar labores de evaluación de la 
conformidad. En este contexto, en 1994 
se establece el Consejo Regulador del 
Tequila y se acredita como unidad de 
verificación y organismo de certificación 
para la norma del tequila.

Con los servicios del CRT, se logra 
un avance significativo en la procuración 
de la calidad y en la garantía de la misma 
por medio de la certificación del produc-
to. Esto se facilita a partir de la obligato-
riedad de certificar todo el producto que 
se quiera comercializar, requisito esta-
blecido en la NOM-006-SCFI-1994, pu-
blicada el 3 de septiembre de 1997.

En la versión de la norma de calidad 
del tequila de 1978 se hace referencia 
a los municipios que comprende el te-
rritorio de denominación de origen, es-
tablecido en la declaración general de 
protección a la Denominación de Origen 
Tequila, expedida el 22 de noviembre de 
1974 y publicada el 9 de diciembre de 
1974, mediante la cual se otorga al tequi-
la la protección prevista en el capítulo X, 
Título Tercero, de la Ley de la Propiedad 
Industrial de 1972.

El 26 de enero de 1988 se publicó la 
Ley Federal sobre Metrología y Norma-
lización, promulgada el 28 de diciembre 
de 1987, que fue abrogada por la Ley Fe-
deral sobre Metrología y Normalización, 
promulgada el 18 de junio de 1992 y pu-
blicada el 1 de julio de ese mismo año. 
Esta última dará soporte a las versiones 
de la norma para el tequila de 1993, 
1994, 2005 y 2012, considerando varias 
adiciones, reformas y derogaciones; la 
modificación más reciente data del 9 de 
abril de 2012.

La versión de la norma para el te-
quila de 1993 hace referencia explícita 
a la declaración general de protección 
a la Denominación de Origen Tequila e 
igualmente las versiones subsecuentes.

La Norma Oficial Mexicana NOM-
006-SCFI-1994, publicada el 3 de 
septiembre de 1997, implicó cambios 
importantes. El campo de aplicación se 
refiere al proceso relativo a la elabora-
ción de tequila, es decir, se cambia de 
una norma de producto a una de proceso. 
En la definición de tequila se especifica 
sobre los mostos: “Bebida alcohólica 
regional obtenida por destilación y rec-
tificación de mostos, preparados directa 
y originalmente del material extraído, 
dentro de las instalaciones de la fábrica, 
derivado de la molienda de las cabezas 
maduras de agave”. Queda implícito el 
requerimiento de agave maduro.

La Norma Oficial Mexicana NOM-
006-SCFI-2005, publicada en enero de 
2006, también incorporó cambios signifi-
cativos. En la definición de tequila se eli-
mina lo relativo a la madurez del agave 
y cambia el requisito de que los mostos 
sean preparados directamente en las ins-
talaciones del productor autorizado, pues 
se permite que sea por cualquier pro-

ductor autorizado dentro de la Denomi-
nación de Origen Tequila. Se especifica 
que el enriquecimiento con otros azúca-
res, en una proporción no mayor de 49% 
de azúcares reductores totales expresados 
en unidades de masa, no podrá ser con 
azúcares provenientes de cualquier espe-
cie de agave. Se incluyen especificacio-
nes sobre la autenticidad del tequila; en 
lo referente al agave se requiere: “6.5.1.1 
Estar debidamente inscrito en el Registro 
de Plantación de Predios instalado para 
tales efectos por el Organismo Evaluador 
de la Conformidad. La inscripción en el 
registro debe efectuarse a más tardar du-
rante el año calendario posterior al de su 
plantación”. 

En la Norma Oficial Mexicana 
NOM-006-SCFI-2012, en lo relativo a 
la autenticidad del tequila, se amplían los 
requisitos del inciso 6.5.1.1 relativo al re-
gistro de agave.

La versión vigente de la norma fue 
expedida el 29 de octubre de 2012, pu-
blicada el 13 de diciembre de 2012 y en-
tró en vigor el 11 de febrero de 2013.

Clasificación del tequila

Hasta 1970, a toda bebida referida en 
la norma correspondiente se le denomi-
na tequila y se clasifica como: natural, 
blanco (o joven); reposado (o extra) y 
añejo, según la maduración. A partir de 
resolución del 27 de noviembre de 1970 
y formalmente en la norma de 1976 se 
establecen las categorías de: tequila y 
tequila “100% de agave”. En las normas 
que siguen: 1978, 1993, 1994, 2005 y 
2012, se usan algunas otras clases. En el 
cuadro que sigue se describe un resumen 
sobre este punto.

CONCLUSIONES

En México, las denominaciones de ori-

2 Anteriormente, la Ley General de Normas y de Pesas 
y Medidas, de 1961, sólo consideraba, en el título IV, 
un servicio, poco definido, de inspección y vigilancia a 
cargo de la entonces Secretaría de Industria y Comercio, 
SIC. La Ley Federal sobre Metrología y Normalización 
de 1988, calificada de espuria por el corto tiempo de 
su vigencia, observó un avance en este tema, pero fue 
limitado respecto a lo logrado en la ley de 1992 en 
cuanto a la clasificación de las normas, la participación 
privada y el esquema o sistema de acreditación y de 
evaluación de la conformidad.
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gen (DO) están ligadas al tequila. Las 
acciones para procurar la Declaración 
General de Protección a la Denomi-
nación de Origen Tequila, emitida en 
1974, fueron pioneras en este ámbito y 
ayudaron a sentar las bases del incipien-
te aparato jurídico-institucional sobre las 
denominaciones de origen de México.

El prestigio del tequila se remonta a 
tiempo inmemorial, pero las acciones 
formales para protegerlo se registran a 
partir de 1949 cuando se establece una 
norma para evitar fraudes y promover 
su calidad. Dicha norma reconoció un 
territorio de origen, el cual se precisó en 
1974, por medio de la Declaración Gene-
ral de Protección a la Denominación de 

Origen Tequila, se determinó un tipo de 
agave para elaborarlo, el tequilana weber 
variedad azul, se establecieron ciertos 
principios para su elaboración y se de-
finió una clasificación; en las versiones 
más recientes de la norma, se previeron 
los métodos de prueba para la evaluación 
de la conformidad.

Pero la organización del sector y la 
construcción de una institucionalidad de 
regulación y fomento son procesos len-
tos y parciales, como en la mayor parte 
de los sectores agroindustriales de Méxi-
co. Además, los instrumentos con que se 
cuenta son limitados. La norma de cali-
dad del tequila se estableció en un con-
texto en el que procuraba reflejarse, en 

el ámbito nacional, una política de nor-
malización que, en ese entonces, cobraba 
fuerza en los países desarrollados. Los 
agentes importantes del sector, que pro-
curan proteger su actividad y evitar frau-
des, recurren a la norma de calidad. Pero 
las medidas no van más allá de eso. No 
se observa una acción global e integral. 
No existe una organización que com-
prenda a todos los agentes productivos. 
El conocimiento, la conciencia y los inte-
reses sobre los signos del origen y la ca-
lidad son escasos. Entonces, como ahora, 
en menor medida, unas cuantas empresas 
controlaban la mayor parte de la activi-
dad. La defensa y el desarrollo del sec-
tor estaban en sus manos. Más adelante, 

Cuadro 2. Tequila: Clasificación, maduración y uso de agave en su elaboración,
según la norma, 1949-2012

Tipo/Clase/Categoría de tequila							       Norma

		  1949		  1964		  1970		  1978		  1993		  2005 (3)		  2012

Natural	 X	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  

Blanco	  	  	 X	  	 X	  	 X	  	 X	  	 X	  	  	  

Blanco (o “Joven”)	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  

Tequila Blanco o Plata	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	 X	  

Joven Abocado	  	  	  	  	  	  	 X	 (2)	  	  	  	  	  	  

Joven	  	  	  	  	  	  	  	  	 X	  	  	  	  	  

Joven u Oro	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	 X	  	 X	  

Reposado (o “Extra”)	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  

Reposado	  	  	  	  	 X	 2 Meses	 X	 2 Meses	 X	 2 Meses	 X	 2 Meses	 X	 2 Meses

Añejo	 X	 2 Años	 X	 1 Año	 X	 1 Año	 X	 1 Año	 X	 1 Año	 X	 1 Año	 X	 1 Año

Extra Añejo	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	 X	 3 Años	 X	 3 Años

Tequila (4)	 X	     100 	 X	 70/30	 X	 51/49	 X	 51/49	 X	 51/49	 X	 51/49	 X	 51/49

Tequila 100% de agave (4)	  	  	  	  	 X	 100	 X	 100	 X	 100	 X	 100	 X	 100

Fuente: Diario Oficial de la federación, México, varios números.	  	  	  	  	  	  	  	  	
Elaboró: Metldata.
Nota 1: “... se deja reposar en recipientes de madera o en contacto con virutas de madera en recipientes de acero inoxidable”. No se menciona algún tiempo de maduración.
Nota 2: Producto descrito como susceptible de ser abocado.
3. En la norma de 2005 se considera la opción de nombrar las categorías según el idioma del país al que se exporte, o en su defecto: “Silver” en lugar de Blanco;  “Gold” en lugar de 
Joven u Oro; “Aged” en lugar de Reposado; “Extra aged” en lugar de Añejo; “Ultra aged” en lugar de Extra añejo.
4. Tequila o Tequila 100%, según la proporción de azúcares de agave utilizados en la elaboración de esta bebida alcohólica. A partir de la norma de 1964 se permite la adición (opcio-
nal) de otros azúcares diferentes a los provenientes del agave, 30% hasta la norma de 1970, cuando esta proporción se incrementa a 49%; desde entonces a la fecha se mantiene esta 
relación para la bebida denominada tequila. El 27 de noviembre de 1970 se emitió una resolución de obligatoriedad que sujeta a previa autorización el uso de la leyenda “elaborado 
100% con agave tequilero”, la cual se publicó en el DOF el 5 de diciembre de 1970, de modo que los fabricantes que quieren señalar esa característica pueden hacer uso de la leyenda 
respectiva. Pero, es a partir de la norma de 1976 cuando se considera (formalmente) la categoría de Tequila 100% (“100% de agave”).
Categorías de tequila (NOM_2012). “Tequila”: Es el producto, conforme al inciso 4.36 de la presente norma, en el que los mostos son susceptibles de ser enriquecidos y mezclados 
conjuntamente en la formulación con otros azúcares hasta en una proporción no mayor de 49% de azúcares reductores totales expresados en unidades de masa. Este enriquecimiento 
máximo de hasta 49% de azúcares reductores totales expresados en unidades de masa, no se debe realizar con azúcares provenientes de cualquier especie de agave. Sólo se podrá 
incrementar 51% de azúcares reductores totales expresados en unidades de masa con azúcares reductores totales provenientes de agave de la especie tequilana weber variedad azul 
cultivado en el territorio comprendido en la Declaración.
Categorías de tequila (NOM_2012). “100% de agave”: Es el producto, conforme al inciso 4.36 de esta norma, que no es enriquecido con otros azúcares distintos a los obtenidos del 
agave de la especie tequilana weber variedad azul cultivado en el territorio comprendido en la Declaración. Para que este producto sea considerado como “Tequila 100% de agave” 
debe ser envasado en la planta que controle el propio productor autorizado, misma que debe estar ubicada dentro del territorio comprendido en la Declaración.
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en 1972, con el mismo fin de proteger la 
denominación, se impulsa una adición 
relativa a las denominaciones de origen, 
en la Ley de la Propiedad Industrial, la 
cual sustentará la declaración general de 
protección a la Denominación de Origen 
Tequila de 1974. Fue un gran logro el 
reconocimiento de las denominaciones 
de origen en lo general, y en concreto el 
de la Denominación de Origen Tequila, 
pero se quedó corto en cuanto a instru-
mentos operativos para su gestión; hace 
falta una instancia de coordinación de 
políticas y administración de los signos 
del origen y la calidad, en particular del 
sector agroindustrial o agroalimentario.

Ante la ausencia de una instancia que 
administre las denominaciones de origen 
y de entidades de apoyo para la gestión 
de cada una en específico, el Consejo 
Regulador del Tequila (CRT), estable-
cido en 1994 por iniciativa de la indus-
tria organizada, necesariamente se verá 
orientado y obligado a cubrir parte de 
esas funciones. De ese modo, tendrá que 
rebasar los imperativos y la lógica de los 
intereses propios de la industria, para ver 
por los intereses globales de la cadena 
productiva. Por un lado, está el hecho 
inicial de establecer una entidad para cu-
brir un servicio de imperiosa necesidad: 
certificar el producto para acceder a los 
mercados internacionales. Pero, por otro 
lado, está el prestigio de la denominación 
de origen, que pronto se revelará como 
sustento de la calidad y su garantía, la 
certificación.

En aras de la calidad, el Consejo Re-
gulador del Tequila ha tenido que proyec-
tarse más allá de sus funciones básicas en 
el ámbito de la regulación, pues el valor 
del tequila reside, cada vez más, en su 
identidad, en el vínculo con su origen, en 
el terruño. En ese sentido tendrá que mirar 
tanto por el fomento como por la regula-
ción; es decir, por la defensa y el desarro-
llo integral de la actividad, en función de 
consumidores exigentes. Y en efecto, tra-
bajando poco a poco, más allá de su fun-
ción como certificador del producto, en 
actividades de defensa y fomento, donde 
se han logrado resultados satisfactorios, 
el CRT está siendo obligado a cambiar de 
una lógica parcial por una integral, que 
vea por el desarrollo global del sector.

Ante esas carencias sería importan-
te contar con una instancia especializa-
da en los signos del origen y la calidad 
en general, un instituto, por ejemplo, 
constituido bajo una tutela y una figu-
ra conveniente. En ese contexto, sería 
conveniente extender las facultades, 
atribuciones y funciones de los consejos 
reguladores para que cubran, además de 
la protección y la defensa de las deno-
minaciones de origen, la organización 
y la gestión de la producción, la procu-
ración de servicios básicos, el desarrollo 
y el acompañamiento de la adaptación e 
innovación de la cadena productiva y la 
estrategia y la coordinación de la comu-
nicación.

La norma del tequila se estableció 
inicialmente en un contexto más próxi-
mo a una normalización de productos 
industriales comunes (commodities). Es 
decir, conforme a una alineación indus-
trial, diferente a la lógica de una alinea-
ción de productos de calidad específica, 
donde se procura una visión más amplia 
de la cadena productiva y de la vincu-
lación de la geografía con el producto. 
En efecto, la norma de tequila, al menos 
hasta la versión de 1978, vigente hasta 
el 3 de septiembre de 1997, tenía como 
objetivo establecer las especificaciones o 
requisitos que debe cumplir el producto. 
Más allá de eso, sólo se requería que se 
elaborara con un cierto tipo de agave, en 
el estado de Jalisco y zonas colindantes. 
A partir de la Norma Oficial Mexica-
na NOM-006-SCFI-1994, publicada en 
septiembre de 1997, se reorienta el sen-
tido. Se cambia el objetivo con el fin de 
establecer requisitos que deben cubrirse 
a lo largo de la cadena productiva. Esta 
ampliación de la finalidad de la norma se 
apoya en la Ley Federal sobre Metrolo-
gía y Normalización (LFMN) de 1992. 
El artículo 40 de esa ley dice: “Artículo 
40.- Las normas oficiales mexicanas ten-
drán como finalidad establecer: … XV. 
Los apoyos a las denominaciones de 
origen para productos del país;” Si bien 
este punto no establece una opción ca-
bal acerca de un tipo especial de norma 
para las denominaciones de origen, abre 
un espacio para ese propósito. De ese 
modo, en las versiones subsecuentes de 
la norma se procuró cubrir una lista de 

requisitos para cada etapa o función de la 
cadena de valor: los insumos, el equipo, 
el personal, los procesos, el manejo, la 
comercialización y el producto. Se hicie-
ron avances importantes. En la actuali-
dad se reconoce la necesidad y el interés 
de trabajar en la elaboración de una nor-
ma o un pliego de condiciones integral, 
que cubra todos los aspectos de una de-
nominación de origen. Se admite la im-
portancia de la calidad ligada al origen 
y, por ende, la necesidad de reforzar su 
garantía. El prestigio del tequila pasa por 
una regulación y gestión eficientes de los 
signos del origen y de la calidad.
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